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	Capítulo 1 

	El pueblo

	

	Petit Belvédère siempre había sido un lugar tranquilo y acogedor: un pueblo de pescadores convertido, gracias al turismo, en una pequeña ciudad en la que todavía muchas familias se alimentaban gracias a la pesca. Era un lugar donde todos nos conocíamos, nos habíamos visto crecer y nos saludábamos por nuestro nombre cuando nos veíamos por la calle. 

	

	En un sitio tan apacible y familiar como ese era difícil imaginar que la gente viviera con miedo. Y es que ya empezaban a ser conocidos los casos de violaciones que habían ocurrido a lo largo del pueblo. 

	

	Muchas mujeres dormían con miedo y no se atrevían a salir solas de noche, cuando lo normal en Petit Belvédère es considerar a todos los vecinos como una extensión de su familia. Pero ahora había un criminal suelto que aterraba al pueblo.

	

	En aquel entonces Camille Lefèvre vivía en Nouvelle Aube con su novio Henri. Nouvelle Aube es todo lo contrario a Petit Belvédère: es una gran ciudad de nueva construcción y sede de muchas empresas importantes. Camille se mudó a Nouvelle Aube cuando tenía dieciocho años para cursar la carrera universitaria de Administración de Empresas, después consiguió trabajo allí y pasó de su piso compartido de universitaria a un pequeño apartamento acogedor en un edificio del centro. 

	

	Una noche algo perturbó la tranquilidad de ese pequeño y acogedor apartamento. Camille recibió una llamada de teléfono de su hermana melliza Margot a pocos minutos de que sonara su despertador para ir a trabajar. Le sorprendió la hora y pensó rápidamente en su madre ya mayor y algo enferma, respondió al teléfono casi inmediatamente. 

	

	Camille y Margot ya habían vivido la muerte de su padre de un ataque repentino al corazón cuando ellas tenían once años. Aquel trágico suceso dejó un vacío en sus vidas que nunca pudieron llenar del todo. El miedo a revivir aquella situación, pero con su madre, hizo que sintiera un escalofrío.

	

	Al otro lado de la línea, Margot estaba inquieta, no se le entendía nada, su voz estaba quebrada por el llanto y le era imposible verbalizar lo que había ocurrido porque su mente aún estaba procesando todo. Camille no necesitó más información para saber que tenía que ir a su pueblo, tranquilizó a su hermana haciéndole saber que llegaría enseguida y se levantó de la cama. Cogió un par de mudas de ropa y las metió en una mochila, le dejó una nota a Henri en la cocina y pensó que ya llamaría a su jefe cuando estuviera de camino en el coche. Camille había conseguido ser gerente de finanzas en una empresa de consultoría, era la máxima responsable de su departamento y tenía a dos empleados más con ella. Pensó que no pasaría nada por pedirse el día libre y dejar que su equipo se encargara de todo hasta el lunes.

	

	Henri y Camille no tenían exactamente una relación perfecta. Tenían muchas discusiones porque Henri notaba que Camille se había vuelto más fría con él y era cierto. Camille ya no estaba segura de seguir enamorada de él y seguían juntos porque, en el fondo, le daba miedo estar sola y Henri era una buena persona.

	

	Llegar a Petit Belvédère desde Nouvelle Aube llevaba alrededor de una hora y cuarenta minutos, no era demasiado para ir y volver desde el trabajo hasta su casa, pero Camille siempre había sido más independiente que su hermana y prefirió quedarse allí. Sin embargo, con las prisas por llegar porque no sabía qué había pasado y estaba nerviosa, y la falta de tráfico a esa hora, Camille llegó en algo menos de una hora y media a su antiguo pueblo. 

	

	Los primeros rayos de sol ya habían salido y su madre la esperaba en la puerta de color azul de su casa con su bata de lana. Estaba de pie, visiblemente afectada, pero tenía buen color de piel y no se la veía tan enferma como se había imaginado en su cabeza. Al bajarse del coche se acercó a su madre y se fundieron en un abrazo. Sin entrar en más detalles su madre rompió el silencio contándole a Camille que a su hermana Margot la habían violado.

	

	A Camille se le encogió el estómago, entendió la llamada que había recibido con los balbuceos entre lágrimas de su hermana y por qué no pudo decirle nada por teléfono porque probablemente siguiera en shock después del trauma.

	

	La Policía de Petit Belvédère había acudido al hospital tras la denuncia por parte de los médicos al atender a Margot. El inspector jefe, el señor Dupont, era un hombre experimentado y conocido en la zona por su eficiencia y dedicación, fue él quien tomó el caso de Margot y le tomó la declaración detallada de lo sucedido. Al parecer Margot, como todos los días, hacía de niñera de un niño pequeño mientras su madre trabajaba en el turno de noche de una empresa de vigilancia. Luego, Margot volvía a casa sobre las ocho o las nueve de la mañana, pero esa noche la madre del niño llegó antes por un cambio de turno que decidió a última hora con un compañero, así que volvió a casa y Margot salió a la una de la madrugada.

	

	El pueblo no está bien iluminado en todos sus rincones, hay calles peatonales y muy estrechas donde las farolas llevan años sin encenderse, solamente las carreteras donde pasan los coches cuentan con una correcta iluminación. Por una de esas calles, alrededor de la una de la madrugada, Margot sintió una presencia detrás de ella, se giró y alguien la agarró y le tapó la boca antes de que reaccionara y pudiera pedir ayuda.

	

	La Policía también tomó muestras de sus uñas y de su ropa para enviarlas a la Unidad de Investigación Criminal de Val-de-Lys, una ciudad al oeste del pueblo que cuenta con herramientas de análisis forenses avanzadas.

	

	Después, Margot fue atendida por un médico con experiencia en el manejo de casos de agresión sexual que ya había atendido a otras seis mujeres en los últimos ocho meses. Tras una evaluación médica completa fue asesorada sobre las infecciones de transmisión sexual y sobre los diferentes servicios de apoyo para tratar los efectos emocionales y psicológicos de la agresión. Fue en ese momento cuando le preguntaron si quería llamar a alguien y decidió llamar a su hermana Camille y a su madre Simone a la que no le dijo el motivo de que estuviera en el hospital, sino que le llevase algo de ropa.

	

	Dos policías se encargaron de acompañar a casa a Margot y a Simone. Los agentes se quedaron vigilando la casa unos minutos antes de volver a comisaría por si veían a alguien sospechoso. Cuando llegó Camille, Margot ya estaba descansando en su habitación.

	



	



	Capítulo 2

	Las mellizas

	

	A pesar de ser mellizas, Margot siempre ha recibido más cumplidos por su belleza que su hermana Camille. Margot tiene unos rasgos algo más finos y delicados que su hermana, también sus ojos son más grandes y vivos y su mirada más limpia e inocente. Sin embargo, a pesar de ser consciente de su propia belleza, Margot no se consideraba una persona vanidosa. Al contrario, siempre había sido una persona humilde y generosa, y dedicaba gran parte de su tiempo a ayudar a los demás.

	

	Camille, por otro lado, era más introvertida y reflexiva que su hermana. Aunque también era hermosa, su belleza era más sobria y discreta que la de Margot. A menudo se encontraba perdida en sus propios pensamientos, y no era tan sociable como su hermana.

	

	En su primer día en el pueblo Camille había notado que esa mirada limpia e inocente de su hermana había desaparecido. Sintió pena por su hermana, pero también por haber perdido la complicidad que tenía con ella por no visitarla con tanta frecuencia.

	

	La casa que construyó Simone con su marido antes de casarse siendo muy jóvenes tiene tres niveles: el salón está nada más entrar por la puerta principal de la casa y lleva al comedor y a una cocina abierta con un pequeño jardín donde Simone tenía una huerta; en el piso superior están las habitaciones y dos baños; en el tercer piso está la azotea y es donde más felices fueron las hermanas porque se dedicaban a jugar a espiar a los vecinos del pueblo.

	

	Ahora mismo, Camille se encontraba en la habitación con Margot, recostadas sobre la cama y abrigadas con una manta de crochet. De pequeñas habían compartido la misma habitación, pero cuando Camille decidió quedarse en Nouvelle Aube definitivamente, Margot cambió las camas dobles por una única cama más grande para ella, un espacioso armario y una mesa de costura donde hacía muchas de las prendas que tenía colgadas en ese espacioso armario suyo.

	

	—Ahora mismo —comenzó hablando Margot en un tono de voz apagado— no sé si tengo la fuerza para seguir hablando. ¿Te importaría si me distraes un poco con algo sobre ti? Hace tiempo que no hablamos. ¿Cómo estás tú?

	

	—Sí, claro. Yo también quería hablar contigo de algo importante —respondió Camille con una expresión preocupada en el rostro—. Pero primero dime, ¿cómo te sientes después de lo que pasó?

	

	Margot se encogió de hombros, incapaz de expresar con palabras la mezcla de miedo, ira y confusión que la embargaba tras el ataque.

	

	—Lo siento mucho, Margot. No deberías tener que pasar por algo así —dijo Camille, poniendo su mano sobre la de su hermana—. Y no te preocupes por hablar de ello ahora si no quieres. Estoy aquí para lo que necesites.

	

	Margot asintió con la cabeza, agradecida por el apoyo de su hermana. Después de un momento de silencio, Camille decidió hablar del tema que la preocupaba.

	

	—Verás, Henri y yo hemos estado teniendo algunos problemas últimamente —dijo mientras bajaba la mirada—. Y quería hablar contigo al respecto.

	

	Margot asintió, sin dejar de mirar a su hermana con atención. A pesar de todo lo que había pasado y del tiempo separadas, seguía siendo la confidente y la mejor amiga de Camille.

	

	—He estado muy fría con él últimamente. Creo que he dejado de sentir lo mismo y siento que él también se ha distanciado. Es como si todo lo que teníamos hubiera desaparecido —dijo Camille con sinceridad.

	

	—¿Y qué piensas hacer al respecto? —preguntó Margot.

	

	—No lo sé, pero tengo que dejar de ignorar el tema —respondió Camille.

	

	—Deberías hablar con él, decirle cómo te sientes. Tal vez puedan encontrar una solución juntos o ponerle fin de una vez por todas. Lo importante es que tú estés bien y te sientas feliz —aconsejó Margot, tratando de transmitirle fuerza a su hermana.

	

	—Lo intentaré, pero no sé si será fácil —dijo Camille con un suspiro.

	

	Margot sonrió con aprobación, sabía que su hermana era lo suficientemente madura y reflexiva como para tratar de solucionar sus problemas.

	

	—Me alegra que quieras tomar medidas para mejorar tu relación. Y recuerda que siempre estoy aquí para apoyarte, pase lo que pase —dijo Margot, dando un apretón reconfortante a la mano de su hermana.

	

	Ambas hermanas continuaron hablando durante un rato más, compartiendo sus inquietudes y preocupaciones y, sobre todo, demostrando el amor y la empatía que las unía. A pesar de todo, seguían siendo el apoyo más importante la una para la otra.

	

	

	

	



	



	Capítulo 3

	La ruptura

	

	Con el paso del tiempo, Camille aprendió que la mejor manera de distraer a su hermana Margot era con concursos de televisión y tardes de cocina en familia. A veces salían a pasear por el puerto, un lugar lleno de recuerdos de su infancia. Pero en general, Margot prefería quedarse en casa con su máquina de coser en lugar de enfrentar las miradas llenas de lástima y compasión de conocidos y amigos de la familia.

	

	No era fácil para nadie saber cómo reaccionar ante una víctima de violación. Algunos evitaban hablar del tema, otros intentaban actuar como si nada hubiera pasado. Camille misma a menudo se sentía perdida en cuanto a qué decir o hacer en ciertas situaciones. Pero ver cómo la gente evitaba a su hermana, a quien un día habían considerado una amiga cercana, dolía. Y esa era una de las razones por las que Margot prefería quedarse en casa: el miedo a enfrentar a la gente y el miedo a ser atacada de nuevo. A pesar de los esfuerzos de su hermana por acompañarla y protegerla, el miedo siempre estaba presente.

	

	Y así había pasado un año y medio. Un año y medio desde el ataque a Margot y desde que Camille decidió instalarse de nuevo en su casa. Dormía en la misma cama que su madre Simone, aunque algunas veces se quedaba haciéndole compañía a Margot; y, su ropa, la guardaba entre el armario de ambas. El resto de objetos con un valor sentimental para ella que tenía en su apartamento de Nouvelle Aube decidió guardarlos en unas cajas que almacenó en el salón. Simone odiaba ver ahí esas cajas, pero eran el recordatorio de que sus dos hijas volvían a estar en casa como cuando eran adolescentes y se sentía llena de alegría.

	

	A los pocos días de su llegada a Petit Belvédère, Camille decidió llamar a Henri para intentar arreglar su relación. El joven se molestó cuando escuchó que Camille quería quedarse unos días más para seguir acompañando a su hermana, pero que sí seguiría yendo todos los días a trabajar a Nouvelle Aube.

	

	—Entonces, ¿seguirás viniendo a la ciudad, pero no nos veremos en días?

	—Sí, iré a trabajar y volveré aquí, así que es posible que haya días en los que no nos veamos —respondió Camille con tristeza en su voz—. Mi hermana necesita mi apoyo en estos momentos y yo quiero estar aquí para ella. Además, siento que tú también te has distanciado últimamente y no sé si eso es solo por el trabajo o si hay algo más detrás.

	

	Henri suspiró al otro lado de la línea, sabía que la situación entre ellos no era la mejor.

	

	—Lo sé, Camille. Siento que nos hemos alejado y no sé cómo arreglarlo. Te echo de menos y me gustaría pasar más tiempo contigo.

	

	Camille suspiró con resignación, sabía que las cosas no iban a ser fáciles entre ellos.

	

	—Lo sé, Henri, pero también necesito que entiendas que mi hermana y yo hemos pasado por momentos muy duros y que necesito estar aquí para ella. Si no puedes aceptarlo, entonces tal vez sea mejor que lo dejemos aquí.

	

	La tensión entre ellos era palpable, ambos sabían que algo tenía que cambiar si querían salvar su relación. Pero por el momento, las circunstancias parecían estar en su contra.

	

	—Pero ¿no podrías ir a ver a tu hermana un rato después de trabajar? O los fines de semana, al menos.

	

	Camille negó con la cabeza, con una tristeza profunda en sus ojos.

	

	—No, Henri, no lo entiendes. Margot es lo más importante para mí ahora mismo. ¿Podrías venir tú los fines de semana? Me encantaría enseñarte el pueblo donde crecí.

	

	Hubo un largo silencio al otro lado de la línea antes de que Henri finalmente hablara.

	

	—No creo que eso funcione, Camille.

	

	—Entonces solo queda una opción —concluyó Camille intentando reprimir las lágrimas.

	

	—Supongo que tienes razón. Esto es lo mejor para los dos.

	

	Camille sintió un nudo en la garganta mientras se despedía de Henri, sabiendo que era el final de una etapa importante de su vida. Pero también sabía que estaba tomando la decisión correcta, y que, aunque el futuro era incierto, ella estaba lista para enfrentarlo.

	

	Margot, después de un año y medio de lidiar con los efectos del ataque, finalmente comenzaba a salir de su caparazón. La terapia había ayudado, y su hermana y madre habían estado ahí para ella en todo momento.

	

	Durante ese tiempo cesaron las violaciones y la Policía de Petit Belvédère sin más pistas, decidió pedir colaboración al Servicio de Información, Inteligencia y Análisis Estratégico sobre el Crimen Organizado (SIRASCO). Esta unidad se encarga de realizar informes anuales sobre los crímenes organizados en Francia, entre los que se encuentran los crímenes sexuales. Dada la falta de información sobre este caso y el aumento de violaciones que, aparentemente, no tienen conexión, se decidió enviar a un equipo a Petit Belvédère para continuar con la investigación. 

	

	La unidad del SIRASCO que fue enviada al pueblo contaba con siete agentes, de los cuáles, el más joven era Jacques Beauclerc.

	

	 


Capítulo 4

	El agente

	

	Jacques es un hombre alto y apuesto, de unos veintinueve años, como las hermanas. Su último caso también había sido de crímenes sexuales y lo había resuelto junto a su equipo en menos de tres días, aunque en ese caso tenían muchas más evidencias y el testimonio de un testigo. Era considerado un gran investigador y tenía experiencia en los interrogatorios.

	

	Los otros miembros del equipo habían sido seleccionados por tener también cualidades que, combinadas, creían y esperaban que fuesen suficientes para obtener nuevas pistas y atrapar al culpable.

	

	Ante la falta de pruebas y testigos, los agentes deciden comenzar a entrevistar a los familiares de las víctimas para intentar encontrar algún indicio. El agente Jacques Beauclerc acude junto a su compañera Rose Faure a la casa de Simone. Tras entrevistarse con la madre, Camille vuelve de su trabajo y los encuentra en el salón. 

	

	—Buenos días, mi nombre es Jacques Beauclerc y ella es mi compañera, la agente Faure, ¿es usted la hermana de Margot Lefèvre? —pregunta Jacques mientras se levanta del sillón a la vez que su compañera.

	

	—Sí, soy yo. ¿Qué ha pasado? ¿Ha habido alguna novedad en la investigación? —Camille cerró la puerta tras de sí y se puso al lado de su madre.

	

	—No, solo estamos tratando de recopilar toda la información posible sobre lo que ocurrió aquella noche. Queríamos preguntarle si usted notó algo extraño en el comportamiento de Margot en los días previos a su desaparición.

	

	—No, la verdad es que no noté nada fuera de lo normal. Pero es cierto que no hablábamos mucho últimamente, tenía mucho trabajo y apenas nos veíamos —Jacques observó un ligero tono triste cuando Camille pronunció lo último.

	

	—Entiendo. ¿Y sabe si Margot tenía algún tipo de conflicto o problema con alguien que pudiera haberla puesto en peligro?

	

	—La verdad es que no tengo ni idea. Margot es muy reservada y suele contarme sus problemas cuando ya han pasado, siempre evita preocuparnos.

	

	—Vale, lo tendremos en cuenta. Por último, si se le ocurre cualquier información que pueda ser útil para la investigación, por favor no dude en ponerse en contacto con nosotros —finalizó Jacques mientras Rose le alcanzaba una tarjeta con el número de su equipo.

	

	—Por supuesto, haré todo lo que pueda para ayudar en lo que sea necesario —añadió Camille.

	

	—Una última pregunta, perdone —dijo Jacques que ya se dirigía a la puerta y se dio media vuelta—. No he podido evitar notar que mencionó que usted y su hermana ya no se veían y hablaban como antes, ¿ocurrió algo que provocara ese distanciamiento? —Jacques sabía que su pregunta incomodaría a Camille y esperó su respuesta con ansia.

	

	—No, yo… —Camille tomó aire—. No ocurrió nada, nos distanciamos porque me fui a trabajar a Nouvelle Aube y me mudé allí.

	

	—Pero ahora también sigue trabajando en Nouvelle Aube, ¿cierto? —inquirió Jacques— ¿Cómo es la relación con su hermana ahora que ha vuelto a vivir aquí?

	

	A Camille le molestó que pareciera que la trataba como una sospechosa, pero en el fondo se alegró de que alguien se estuviera tomando tan en serio el caso.

	

	—Siempre hemos tenido una buena relación, aunque antes habláramos menos y no nos viéramos, no hemos dejado de tener una relación muy buena —respondió Camille y su madre le pasó el brazo por la cintura en señal de apoyo, pues Simone también había notado que la pregunta incomodó a su hija.

	

	—Entiendo, disculpe si la he molestado. Gracias por su tiempo.

	

	Jacques y Rose subieron a su coche y Camille los vio irse desde la ventana.

	

	Simone se acerca a Camille mientras se sientan en el sofá después de la entrevista con los agentes.

	

	—¿Estás bien, cariño? Parecías un poco tensa durante la entrevista —preguntó Simone mientras le daba la mano a su hija.

	

	—Sí, estoy bien. Solo fue un poco incómodo cuando insinuaron que había pasado algo entre Margot y yo.

	

	—Lo sé. Pero tienes que entender que están haciendo su trabajo y quieren asegurarse de que no hay nada que se haya pasado por alto.

	

	—Lo entiendo —Camille asintió—, pero hemos pasado por esto durante tanto tiempo, y el hecho de que no haya habido avances en un año y medio es frustrante.

	

	—Lo sé, cariño. Pero trata de verlo desde su perspectiva. Están tratando de averiguar lo que sucedió, y eso significa cuestionar a todos los que puedan tener información. A mí tampoco me hicieron preguntas fáciles: me preguntaron sobre tu hermana y su entorno, pero también por parejas que yo haya podido tener después de quedar viuda de tu padre o amigos de la familia que considere sospechosos. Fue duro.

	

	—Lo siento, mamá. ¿Tú estás bien?

	

	—Sí, cariño —sonrió Simone—. Pero tenemos que ser fuertes. Recuerda que esto es importante. Necesitamos justicia para Margot, y si esto significa pasar por algunas entrevistas incómodas, entonces lo haremos.

	

	—Tienes razón —Camille le devolvió la sonrisa a su madre y le apretó la mano.

	

	La relación entre madre e hija también había sufrido un distanciamiento, pero en ese último año y medio todo parecía haber vuelto a la normalidad y ambas estaban felices de haber recuperado la confianza y complicidad de siempre.

	

	 


Capítulo 5

	El testigo

	

	Los agentes del SIRASCO ya sabían que el violador actuaba entre la una y las siete de mañana porque esa fue la franja horaria que la Policía de Petit Belvédère había logrado determinar con mayor precisión. Por eso, habían instalado cámaras de seguridad en la zona y habían recogido testimonios de las personas que solían estar despiertas en esas horas. Pero hasta ahora no habían obtenido ninguna pista relevante.

	

	Durante las entrevistas a los familiares de las víctimas los agentes descubrieron que las víctimas vivían en el pueblo o en los alrededores. Así que buscaron en los registros de antecedentes penales de otras poblaciones cercanas para tratar de identificar a posibles sospechosos con perfiles similares al del agresor. 

	

	Hasta ahora el SIRASCO había logrado determinar una franja horaria más específica y, aunque no era una ubicación exacta, el violador solo atacaba en Petit Belvédère, en las localidades cercanas las autoridades no habían recibido ninguna denuncia. Sin embargo, sabiendo que los ataques solo se habían comedido en el pueblo y en esas horas, las cámaras instaladas en los lugares de las diferentes agresiones no habían grabado nada sospechoso. 

	

	El SIRASCO también sabía que el culpable debía de ser un hombre corpulento capaz de inmovilizar a sus víctimas y evitar que gritasen para pedir ayuda. La falta de testigos era un problema para los agentes porque el violador atacaba en callejuelas donde muchas casas están abandonadas o viven personas mayores que no se darían cuenta de que está sucediendo un crimen fuera de su casa. Creían que podría tratarse de un chico joven y habían determinado la edad entre los 18 y 25 años, pensaban que se trataba de algún trabajador de la zona que volvía a casa justamente a esa hora o de un vecino que acechaba desde su casa a las mujeres y luego las perseguía sin llamar la atención. 

	

	Las muestras de ADN recogidas de la ropa de las víctimas o de sus uñas hasta ahora no se habían podido cotejar con nadie porque el violador no estaba fichado por la Policía. Por eso los agentes pensaban que debía de tratarse de alguien joven porque al ser una persona mayor es más probable que haya tenido contacto previo con la Policía y, por tanto, su ADN estaría registrado en la base de datos. Además, analizando el modus operandi del agresor, se llegó a la conclusión de que era una persona meticulosa y planificada, lo que sugiere que podría estar observando a sus víctimas antes de atacarlas.

	

	También descubrieron que las violaciones habían tenido lugar con un mes de diferencia entre ellas, siendo la primera en julio de 2013 y la última, la de Margot, en enero del 2014.

	

	Desde entonces, en este último año y medio, el violador había estado inactivo. Lo que llevó a pensar a los investigadores que quizá el agresor sexual podría haberse mudado, cambiado de trabajo o tener algunas limitaciones en su libertad como estar preso. Los agentes buscaron a alguien con esas características, pero no encontraron nada.

	

	Por último, el SIRASCO había interrogado a los sospechosos con un historial delictivo de la zona y los alrededores, pero no habían conseguido ninguna pista. La mayoría tenía coartada para más de una de las siete violaciones que habían tenido lugar.

	

	Los que no tenían coartada estaban bajo vigilancia de la Policía y el SIRASCO había pensado realizar una rueda de prensa para alertar a las mujeres del peligro y también para concienciar a quien pudiera tener información que la diese.

	

	Y recibieron una llamada.

	

	Era un testigo que afirmaba haber visto a alguien merodeando por la zona de una de las violaciones la noche en cuestión. Al principio el testigo no lo relacionó porque las fechas y lugares de las violaciones no fueron compartidas con los vecinos, pero cuando el SIRASCO dio todas las fechas y lugares junto al perfil del violador, el testigo recordó una de esas noches porque había salido a celebrar su cumpleaños con unos amigos. Pasó por una calle donde vio al sospechoso y le contó a la Policía que le llamó la atención porque cuando él y sus amigos pasaron por su lado parecía que intentaba ocultar su rostro con una capucha. El testigo describió la sudadera que llevaba el sospechoso y aseguró no recordar nada más.

	

	La sudadera que había descrito era de un grupo de rock, por eso el testigo se había acordado tanto tiempo después. La banda en concreto era Les Flamboyants y la Policía de Petit Belvédère conocía perfectamente a los integrantes de la banda porque uno de ellos era Jean-Luc Dupont, el hijo de Bernard Dupont, su inspector jefe.

	

	Como era una situación complicada en la que los miembros del SIRASCO no querían que nadie pensara que habían sido más laxos por tratarse del hijo del inspector jefe de la Policía, intentaron ser concienzudos y, a la vez, cautelosos con el interrogatorio porque no querían estropear la investigación y la colaboración entre ambos departamentos. Por eso decidieron que entraría Claude Leroux, un miembro del equipo con una vasta experiencia en interrogatorios y un carácter firme pero justo.

	

	Leroux entró en la sala de interrogatorios y se sentó frente a Jean-Luc, quien lucía nervioso. El joven sabía que su padre había sido informado sobre el interrogatorio y estaba preocupado por lo que él podría pensar.

	

	Claude comenzó el interrogatorio con algunas preguntas generales sobre la relación de Jean-Luc con la banda Les Flamboyants, a lo que él respondió que era el baterista y daban conciertos de vez en cuando en la plaza del pueblo o en algún pub de otras localidades.

	

	Luego, el interrogador comenzó a hacer preguntas más específicas sobre su paradero y actividades durante las fechas de las violaciones. Jean-Luc trató de recordar y dar detalles sobre su tiempo libre, pero reconoció que no tenía una memoria muy buena.

	

	Claude no parecía satisfecho con las respuestas de Jean-Luc y continuó presionándolo con preguntas más detalladas. Finalmente, el joven se sintió acorralado y comenzó a sollozar, explicando que no podía recordar exactamente qué había hecho en esas fechas porque había pasado mucho tiempo.

	

	Fue entonces cuando Claude decidió cambiar de táctica y ser más compasivo con el joven, explicándole la importancia de la investigación y la colaboración necesaria para resolver estos casos.

	

	Jean-Luc comenzó a calmarse y, en un momento de lucidez, recordó que la noche de una de las violaciones debía estudiar para un examen final, pero que su amigo Romain no le cogía el teléfono desde hacía horas y habían quedado para estudiar juntos. Como su casa no estaba muy lejos de la suya, decidió ponerse su sudadera de la banda y salir a su casa a buscarle. Le había parecido extraño porque su amigo no quiso decirle qué había hecho esa noche para no responder el teléfono, ya que generalmente se contaban todo.

	

	Claude tomó nota de esta información y agradeció a Jean-Luc su colaboración. Le prometió que su participación en la investigación se mantendría en estricta confidencialidad y que se le mantendría informado sobre cualquier novedad.

	

	Una vez que Jean-Luc salió de la sala de interrogatorios, Claude informó al resto del equipo sobre lo que había descubierto. Decidieron investigar a Romain y ver si podía estar relacionado con los ataques.

	

	

	 


Capítulo 6

	El partido de tenis

	

	Era sábado y Camille se pudo despertar un poco más tarde, aún así no todo lo tarde que desearía porque sonó su despertador para ir al partido de tenis que se disputaba en una localidad cercana, L'Île-aux-Oiseaux, y debía llegar con tiempo para buscar un aparcamiento y un asiento en las gradas. 

	

	En un principio Margot la iba a acompañar, pero recibió una llamada de una oferta de empleo y tenía la entrevista a la misma hora del partido. Se trataba de una boutique especializada en asesoría de moda que había abierto recientemente y Margot había llamado pidiendo información sobre el puesto disponible porque, al tratarse de moda, estaba interesada y no solo necesitaba un trabajo por el dinero, sino como distracción.

	

	Así que Camille no se sintió desanimada por la ausencia de su hermana, aunque desde niñas ambas compartían la pasión por el tenis. Una pasión que habían heredado de su padre. Camille recordaba los veranos de su infancia en los que su padre las llevaba a ver partidos de tenis y les enseñaba a jugar en su jardín con una red de pesca enlazada entre dos árboles. A pesar de que Margot siempre había preferido la moda y la creatividad, el tenis seguía siendo una parte importante de su vida. Camille, por otro lado, se había mantenido más cercana al deporte, incluso compitiendo en torneos locales y representando a su universidad en algunos eventos.

	

	Mientras se sentaba en las gradas y observaba el partido, Camille no podía evitar sentir una oleada de nostalgia al recordar aquellos días con su padre y su hermana. Pero también se sentía feliz de estar allí, en ese momento, disfrutando del deporte que tanto amaba.

	

	De repente, un grito de emoción la sacó de sus pensamientos y la hizo volver su atención al partido. Era un punto de partido para uno de los jugadores, y la multitud estaba enloqueciendo. Camille no pudo evitar sentir curiosidad por saber quién había dado ese grito y se giró, se trataba de Jacques Beauclerc que estaba unos asientos detrás de ella y muy emocionado por la intensidad del juego.

	

	Camille se acercó a Jacques y, con una sonrisa, le preguntó:

	

	—¿Te importa si me siento aquí?

	

	Jacques, sin apartar la mirada de la pista de tenis, respondió:

	

	—Por supuesto que no.

	

	Camille se sentó junto a él y comenzó a hablar sobre su hermana, Margot y sobre por qué no había podido ir con ella y lo mejor que la encontraba anímicamente. Jacques pensó que la joven quería información sobre el caso y, antes de que dijera algo más, Jacques la interrumpió: 

	

	—Lamento lo que le pasó a tu hermana, pero no puedo hablar sobre el caso en este momento. Todavía estamos en plena investigación.

	

	Su tono había sido algo seco, Camille lo entendió, asintió con la cabeza y decidió cambiar de tema.

	

	—Bueno, al menos podemos disfrutar del tenis mientras tanto. ¿Eres fan del deporte? —preguntó intentando que la situación fuese menos incómoda.

	

	—Sí, me gusta. Me gusta el juego táctico y el desafío físico que representa —contestó Jacques muy orgulloso de su respuesta, pero a Camille le hizo reír.

	

	—¡Genial! Yo también soy fan. Mi hermana y yo solíamos jugar mucho en nuestra infancia.

	

	—¿De verdad? ¿Juegas todavía? —preguntó Jacques realmente sorprendido.

	

	—No tanto como me gustaría —admitió Camille—. Pero me gusta ver partidos en vivo.

	

	Los dos siguieron hablando sobre el deporte, compartiendo sus opiniones sobre los jugadores, las técnicas y las estrategias. Se dieron cuenta de que tenían más cosas en común de lo que pensaban. 

	

	Jacques se sorprendió de lo fácil que era hablar con Camille. A pesar de que no podía contar nada sobre el caso de su hermana, se sintió cómodo con ella. Después de todo, ambos compartían la pasión por el tenis, tenían la misma edad y ambos eran originarios de ciudades pequeñas del sur de Francia. Jacques se dio cuenta de que había subestimado a Camille en un principio y se sorprendió por lo inteligente y perspicaz que resultaba ser en la conversación. Se sintió atraído por su encanto natural y su forma de hablar con tanta pasión sobre el deporte y su trabajo. 

	

	Por su parte, Camille también se sintió atraída por Jacques, por su seriedad y profesionalismo, pero también por su emoción y entusiasmo al hablar sobre el tenis y su trabajo en el SIRASCO. Ambos sintieron una conexión especial, pero sabían que debían mantener la distancia debido a la naturaleza del caso de la hermana de Camille y la profesión de Jacques.

	

	El partido terminó, pero Jacques y Camille siguieron hablando mientras salían de la cancha. Acordaron verse de nuevo pronto para ver otro partido. A pesar de las circunstancias desafortunadas que los habían unido, habían encontrado un terreno común en su amor por el tenis.

	

	Al regresar a su habitación de hotel Jacques se sintió relajado, como si haber hablado con Camille hubiera aliviado un poco el peso que llevaba sobre sus hombros. Se quitó la chaqueta y se dejó caer en la cama, cerrando los ojos y respirando profundamente. En ese momento, su móvil sonó. Era una llamada del jefe del SIRASCO, quien quería hablar con él y el resto del equipo sobre el progreso de la investigación. Jacques suspiró, sabiendo que la relajación había terminado y que debía volver al trabajo. Contestó la llamada y se incorporó de la cama.

	

	La investigación había avanzado desde su llegada diez días atrás, pero aún no localizaban a Romain y ese era su principal sospechoso. Los agentes creían que la razón por la que no logran localizarlo debía ser la misma por la que las violaciones habían cesado: él era el culpable y algo le había sucedido.

	

	 


Capítulo 7

	El sospechoso

	

	El equipo del SIRASCO estaba convencido de que Romain era el perpetrador. Pero, a pesar de haber rastreado sus contactos, domicilio y rutina diaria, no habían logrado encontrarlo. Jacques sabía que tenían que intensificar sus esfuerzos si querían atrapar al culpable, pero también era consciente de lo difícil que resultaba encontrar a alguien que parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. 

	

	No obstante, el jefe del SIRASCO solicitó una orden judicial para obtener el ADN de Romain de los objetos personales de su casa y compararlo con las muestras de ADN recogidas en las prendas de las víctimas. Con todas las evidencias en su contra, es probable que obtengan la orden judicial y si se encuentra una coincidencia entre su ADN y el de las muestras recogidas en las víctimas, sería una prueba incriminatoria en su contra y por fin podrían dar con el culpable y cerrar el caso.

	

	Eso hizo que el equipo se sintiera más relajado y siguieron investigando otra pista, ya que en las cámaras de seguridad había aparecido el mismo hombre visitando todos los lugares en los que se cometieron los delitos. La Policía reconoció que el sospechoso llevaba un calzado con puntera de acero y no había muchas profesiones en Petit Belvédère con una regulación de seguridad en el calzado. En la desaladora que se encontraba en las afueras del pueblo se utilizaba un calzado antideslizante con puntera de acero porque los trabajadores deben manejar maquinaria pesada y el suelo puede resbalar. 

	

	La desaladora de Petit Belvédère es una planta pequeña, pero suministra a varias localidades más de la zona aparte del pueblo. Por lo tanto, opera las veinticuatro horas del día para garantizar un suministro continuo de agua. Es decir, que hay turnos de día y de noche que comienzan desde las doce de la noche hasta las ocho de la mañana, la franja horaria del violador.

	

	Mientras el equipo seguía investigando, Camille y Margot habían salido a dar un paseo por el puerto viejo del pueblo, ahora Petit Belvédère tiene un puerto más grande donde a veces atracan barcos con turistas que se sienten atraídos por el encanto del pueblo. En el puerto viejo siguen los pescadores y es donde se siente el alma de Petit Belvédère.

	

	Margot estaba feliz con su nuevo trabajo como asesora de moda en la boutique local. Había estado esperando una oportunidad como esa toda su vida y finalmente había encontrado el trabajo perfecto para ella en el pequeño pueblo costero. Desde su primera semana, había trabajado duro para ayudar a los clientes a encontrar el estilo perfecto para ellos, y sus consejos expertos habían sido muy bien recibidos.

	

	Camille se sentía exhausta mentalmente porque su trabajo le exigía mucha responsabilidad. Su trabajo le exigía una gran responsabilidad, y el desgaste físico y mental de conducir una hora y media de ida y de vuelta no ayudaba en absoluto. A pesar de estar en el pintoresco puerto con su hermana y disfrutar de las vistas y el buen tiempo veraniego, no lograba relajarse por completo. También echaba de menos su apartamento en Nouvelle Aube y su vida allí, siempre supo que volver a Petit Belvédère sería algo temporal y que se quedaría hasta que Margot estuviese mejor, pero nunca imaginó que el tiempo pasara tan deprisa.

	

	Camille y Margot siguieron caminando por el puerto, disfrutando del sol de la tarde y del mar. Margot se detuvo en un escaparate y observó un vestido de diseñador.

	

	—Mira este vestido, ¿no es precioso? —preguntó Margot con ilusión—. Creo que sería perfecto para la sesión de fotos de una cliente la semana que viene.

	

	Camille la miró y sonrió. Le gustaba ver a su hermana ilusionada.

	

	—Sí, es hermoso. Pero ¿no crees que es demasiado caro?

	

	Margot hizo una mueca y asintió.

	

	—Sí, es cierto que es caro, pero creo que mi cliente estaría encantada con él. Pero en la boutique siempre buscamos ofrecer a nuestros clientes lo mejor en moda de alta calidad —contestó Margot con entusiasmo, defendiendo su elección.

	

	Camille asintió, pero su expresión se ensombreció.

	

	—Me encanta verte así de feliz en tu trabajo, yo a veces me pregunto si estoy en el trabajo correcto. Me siento tan agotada y estresada todo el tiempo.

	

	Margot frunció el ceño, preocupada por su hermana.

	

	—¿Te sientes así porque estás trabajando demasiado? Tal vez deberías tomarte un descanso.

	

	Camille suspiró y sacudió la cabeza.

	

	—No puedo permitirme tomar un descanso. Tengo demasiada responsabilidad y no puedo dejarlo sin más. Pero a veces me pregunto si debería volver a Nouvelle Aube.

	

	A Camille le costó mucho decir eso, no quería que su hermana pensase que no estaba feliz con ella y con su madre en el pueblo o que se sintiera culpable por haber dejado su vida en Nouvelle Aube para cuidar de ella.

	

	Margot la abrazó con cariño, comprendiendo los dilemas de su hermana.

	

	—Camille, entiendo tus preocupaciones. Siempre has sido una persona dedicada y responsable en todo lo que haces. Pero también necesitas cuidarte a ti misma. No quiero que te sientas atrapada en una situación que te hace infeliz. Si decides volver a Nouvelle Aube, te apoyaré incondicionalmente.

	

	Camille se sintió reconfortada por las palabras de Margot, pero su mente seguía dividida. Le gustaba estar con su familia en Petit Belvédère y disfrutaba de la tranquilidad y la belleza del pueblo, pero también extrañaba su vida en la ciudad, la emoción de su trabajo y la independencia que tenía.

	

	—Es difícil tomar una decisión, Margot. Me gusta estar aquí con mamá y contigo, pero también extraño mi vida en la ciudad. Me encanta mi trabajo, pero también me agota. No sé qué hacer —dijo Camille con sinceridad, sintiendo una lucha interna.

	

	Margot le dio una sonrisa comprensiva.

	

	—Entiendo que sea difícil. Tómate tu tiempo para reflexionar y tomar la decisión adecuada para ti. No te sientas culpable por querer cuidar de ti misma.

	

	Camille asintió, agradecida por el apoyo de su hermana.

	

	—Gracias, Margot. Tengo que pensar sobre ello, pero me alegra saber que cuento con tu apoyo, sin importar cuál sea mi decisión.

	

	Margot le dio otro abrazo reconfortante.

	

	—Siempre estaré aquí para apoyarte, Camille. No importa lo que decidas. Tu felicidad es lo más importante para mí.

	

	Camille sonrió, sintiéndose agradecida por tener a Margot como su apoyo incondicional. Sabía que tenía mucho en qué pensar, pero se sentía más aliviada al saber que tenía el apoyo de su hermana, sin importar lo que decidiera. La decisión no sería fácil, pero estaba decidida a encontrar un equilibrio entre su amor por su familia en Petit Belvédère y su anhelo de su vida en la ciudad.

	

	

	

	 


Capítulo 8

	La decisión

	

	Cuando Camille tenía que pensar en algo importante casi siempre utilizaba el deporte como canalización para despejar su mente y encontrar claridad. Su deporte favorito era el tenis y, aunque en su pueblo no había ninguna cancha donde jugar, en L'Île-aux-Oiseaux sí podía ir a practicar. Cuando eran niñas, ella y Margot eran miembros del club e iban los fines de semana con su padre y Simone a veces los acompañaba. Tras la muerte de su padre, Margot no quiso volver y Camille siguió yendo unos años más porque sentía que estaba más cerca de su padre cuando jugaba.

	

	Aunque ya no era miembro del club, también se podía acceder a la cancha reservando y pagando una tarifa por el tiempo que iba a estar allí. Todavía conocía a algunos de los trabajadores del lugar, los saludó y se dirigió a los vestuarios. La vez anterior, cuando vino a ver el partido de tenis y se encontró con Jacques, los recuerdos no la habían torturado tanto como ahora. La confrontación que sentía con sus propios sentimientos sobre si quedarse o volver a vivir en Nouvelle Aube, la hacía pensar que estaba abandonando a su familia y la ponía más sensible.

	

	Con su raqueta en mano, Camille salió a la cancha de tenis. El sol brillaba en el cielo azul, y el aroma fresco de la hierba recién cortada llenaba el aire. En cierto modo, se sintió reconfortada por la familiaridad del lugar y se dirigió a una de las canchas disponibles.

	

	Comenzó a jugar, golpeando la pelota con energía. Cada golpe resonaba en su mente, ayudándola a centrarse. Sus movimientos se volvían metódicos, pero no por ello menos enérgicos y su capacidad de abstracción aumentaba hasta el punto de no darse cuenta de que la estaban observando con atención.

	

	En esos momentos no estaba pensando en nada, solo estaba atenta a una pequeña pelota que era lanzada por una máquina. Agradeció ese momento de paz en su cabeza y siguió golpeando la pelota con su vieja raqueta que su madre aún guardaba hasta que la máquina paró.

	

	Había pasado cerca de una hora jugando sin darse cuenta. Se acercó a la máquina para volver a cargarla y, entonces, alguien apareció por detrás y la asustó.

	

	—¡Tu saque es mejor de lo que imaginaba y… ambidiestra! 

	

	Camille se dio la vuelta llevándose la mano al corazón.

	

	—¿¿Jacques??

	

	—Sí, soy yo. ¿Te he asustado mucho? —dijo Jacques sonriendo.

	

	—Bueno, un poco —respondió Camille recuperándose del susto—. ¿Qué haces aquí?

	

	—He venido a jugar un poco antes de regresar al hotel, pero te he visto y he venido a saludarte. ¿Cómo estás?

	

	—Bien, ¿tú? —Camille no quiso entrar en detalles sobre cómo se sentía realmente.

	

	—¿Seguro? Me pareció como si estuvieras disgustada por algo —la preocupación de Jacques sonó sincera.

	

	Camille sonrió levemente, no podía mentirle a alguien que estaba entrenado para detectar mentiras, leer el lenguaje corporal y entender las emociones de los demás. Además, con Jacques se sentía cómoda y le resultaba fácil expresarse.

	

	—Lo cierto es que estoy algo agotada por el trabajo, hemos tenido un trimestre difícil en la empresa y antes tenía a dos personas en mi equipo y ahora solo tengo a una que, además, es nueva y está aprendiendo.

	

	—Entiendo. Debe ser duro cargar con toda esa responsabilidad. ¿Te apetece seguir jugando para que desconectes y liberes tu mente? —preguntó Jacques con una sonrisa esperando que Camille le dijera que sí.

	

	—¡Claro! —exclamó ella que se sentía intimidada ante la idea de jugar con Jacques.

	

	Él le devolvió la sonrisa y se colocaron en la cancha, frente a frente. Jacques sacó y comenzaron a jugar. Lo cierto es que Camille no pudo concentrarse hasta pasados unos minutos, después se relajó y pasaron un buen rato.

	

	—Mañana voy a tener dolores en todo el cuerpo —reconoció Jacques que, a pesar de estar en buena forma física, hacía tiempo que no practicaba deporte.

	

	—Yo también —añadió Camille secándose el sudor de su frente con una toalla—. Se ha hecho tarde y tengo hambre, ¿te gustaría comer juntos?

	

	Camille no supo muy bien de dónde sacó el atrevimiento para pedirle a Jacques que comieran juntos, pero se alegró de ello.

	

	—¡Claro! Yo también me muero de hambre. Me ducho y nos vemos aquí en… ¿media hora?

	

	—¡Sí, perfecto!

	

	Los jóvenes caminaron hacia los vestuarios, pero, al entrar al suyo, Jacques recibió una llamada. Le pidió a Camille que esperara y respondió el teléfono.

	

	—Lo siento, tendremos que posponerlo para otro día. Debo volver a la comisaría. Pero te prometo que lo compensaré.

	

	Jacques estaba molesto por tener que cancelar los planes con Camille, pero ella lo entendió y le quitó importancia.

	

	—Gracias, te llamaré —concluyó Jacques antes de coger sus cosas y salir corriendo a su coche.

	

	Al llegar a comisaría, Jacques se reunió con sus compañeros con urgencia. Habían recibido una llamada del hospital porque una chica de veinticuatro años que había salido anoche a casa de una amiga sufrió un intento de violación. La joven se encontraba en el hospital por un fuerte golpe en la cabeza fruto de una caída durante el forcejeo, pero cuando cayó al suelo pudo alcanzar el spray de pimienta que llevaba en su bolsillo por precaución desde que se hizo pública la noticia de que había un violador suelto, y rociarlo en la cara del agresor. Éste huyó de la escena y ella pudo incorporarse y llamar a emergencias.

	

	La Policía fue a tomarle declaración a la chica. Esta vez el violador había cambiado su franja horaria, la víctima fue agredida a las siete de la tarde, habiendo aún gente fuera de sus casas y la víctima pudo ver su rostro.

	

	Mientras la Policía esperaba a que la víctima describiera al violador a un dibujante, recibieron la llamada de que la petición de orden judicial para obtener el ADN de Romain había sido aceptada.

	

	Una patrulla se acercó a la casa de la madre de Romain junto a Claude Leroux, el agente que había conseguido la pista sobre Romain cuando interrogó a su mejor amigo Jean-Luc.

	

	Claude se acercó al baño con uno de los policías mientras otro consolaba a la madre del chico. En el baño recolectaron objetos que pudieran contener el ADN de Romain como su cepillo de dientes o su maquinilla de afeitar. En su habitación recogieron también algunos cabellos que estaban en su almohada.

	

	Con las muestras obtenidas esperaban que fuese suficiente para poder tener el perfil genético de Romain y compararlo con el que tenían del violador. Las muestras fueron enviadas con urgencia a la Unidad de Investigación Criminal de Val-de-Lys.

	

	La Policía siente la presión de todo el pueblo por capturar al violador en serie tras difundirse la información de que ha vuelto a atacar.

	

	 


Capítulo 9

	La pista definitiva

	

	La Policía de Petit Belvédère puso un dispositivo de vigilancia en la casa de Romain y emitió una orden de arresto contra él, dado que era el principal sospechoso y el violador había vuelto a atacar. Mientras tanto, Jacques y su compañera Rose se dirigen a la desaladora del pueblo junto a una patrulla de la Policía. 

	

	Esta pista la habían obtenido gracias a las cámaras de seguridad que habían instalado en todos los lugares donde se cometieron los delitos, el sospechoso llevaba un calzado especial con puntera de acero que se utilizaba en trabajos de riesgo, como los de la desaladora. Al llegar, el director de la desaladora atendió a los agentes y los llevó a una pequeña oficina.

	

	Los agentes hicieron todo tipo de preguntas, pero cuando Jacques preguntó exactamente por un hecho que pudiera producirse hace un año y medio, el director se quedó pensativo y respondió:

—En enero del año pasado tuvimos que despedir a varios trabajadores. Algunos eran del turno de día y otros dos, del turno de noche.

	

	A Jacques se le iluminó la cara. ¿Podría ser que uno de esos trabajadores fuese el violador y que, al ser despedido, ya no pudiera seguir atacando en el pueblo porque tuviera que mudarse?

	

	—Necesito una lista completa con los nombres de esos trabajadores despedidos. 

	

	El director asintió, tecleó algo en su ordenador y comenzó a imprimir.

	

	Rose cogió la lista y miró las fichas de todos los trabajadores, eran un total de cinco hombres. Dos de ellos eran mayores de cincuenta años y no encajaban en el perfil, otro tenía una discapacidad en una pierna y el sospechoso que habían visto en las cámaras no tenía ninguna. Quedaban dos, del turno de noche.

	

	—¿Por qué motivo fueron despedidos estos dos? —inquirió Rose enseñándole al director las fotos de los dos trabajadores del turno de noche.

	

	—¿Mathieu y Nicolas? Esos dos son primos y se aprovechaban de que en el turno de noche hay menos empleados y menos vigilancia para escaparse a fumar. Les puse varias amonestaciones antes de despedirlos y, cuando lo hice, uno de ellos se puso muy agresivo: Nicolas.

	

	Mathieu y Nicolas Dumas, primos de veinte y veintidós años que no vivían en Petit Belvédère sino a las afueras. Iban a trabajar en la moto de Mathieu que tenía antecedentes por conducir ebrio y por pegarle a su ex pareja. Sin embargo, no encajaba físicamente en el perfil. El chico era bajito, delgaducho y no parecía tener la suficiente fuerza como para reducir a una mujer. 

	

	Nicolas, en cambio, era mucho más alto que su primo, estaba musculado y era mucho más agresivo según su antiguo jefe y compañeros de la desaladora, que fueron interrogados. Esto también lo hacía más astuto, porque hasta ahora había sido capaz de ocultar su agresividad de las autoridades.

	

	Los agentes llegaron de nuevo a comisaría e informaron a sus compañeros de los avances mientras seguían esperando los resultados del análisis de ADN de Romain. El chico seguía desaparecido.

	

	Cuando se hizo pública la noticia de que el violador había vuelto a atacar, Margot volvió a revivir el trauma que pasó y no quiso salir de casa. El miedo se apoderó de ella una vez más, como un oscuro fantasma que acechaba en las sombras. Cada ruido repentino la hacía saltar, cada sombra la hacía estremecer. Las noches eran especialmente difíciles, con pesadillas que la perseguían y la dejaban sudando frío en su cama.

	

	Margot sabía que el culpable seguía suelto, y la sensación de vulnerabilidad la atormentaba. Se sentía impotente, atrapada en un estado constante de miedo y ansiedad. No podía evitar revisar una y otra vez las medidas de seguridad de su casa, y evitaba salir sola, incluso durante el día. Había perdido la confianza en la seguridad de su entorno, y el simple pensamiento de encontrarse con el violador la paralizaba.

	

	A pesar de todo, Margot seguía luchando por superar su miedo y seguir adelante. Buscaba apoyo en sus seres queridos y en grupos de apoyo para víctimas de violación. Siguió yendo a trabajar, pero le pedía a su madre o a una amiga que la acompañase.

	

	Deseaba fervientemente que el violador fuera arrestado y llevado ante la justicia, para que ninguna otra mujer tuviera que pasar por lo que ella había pasado. Pero mientras tanto, el miedo seguía acechando, y Margot se aferraba a la esperanza de que algún día el culpable sería atrapado y su pesadilla llegaría a su fin.

	

	Camille se sentía también impotente porque no podía hacer nada para aliviar el sufrimiento de su hermana. Pero volver a verla así de vulnerable otra vez, como cuando regresó al pueblo, la hizo tomar la decisión que la llevaba atormentando desde hacía tiempo. Si su familia era su principal preocupación y lo que necesitaba recuperar esa independencia que siempre había tenido desde los dieciocho años, se quedaría en el pueblo, pero buscaría otra casa a la que mudarse dentro de Petit Belvédère.

	

	

	

	

	



	



	Capítulo 10

	Los primos

	

	La Policía recibió una llamada de madrugada desde la Unidad de Investigación Criminal de Val-de-Lys: Romain no era el culpable. 

	

	La Policía y los agentes del SIRASCO tenían otros dos sospechosos, pero habrían asegurado que se trataba del joven Romain. Ahora tenían que seguir investigando a los primos Dumas, en especial a Nicolas.

	

	Los jóvenes vivían en Montlac, una ciudad algo más pequeña que Nouvelle Aube que también se encontraba al norte de Petit Belvédère. Montlac se ubicaba en un valle rodeado de majestuosas montañas cubiertas de bosques frondosos y con un lago que atrae a los amantes de la naturaleza y las actividades al aire libre. El aire fresco de montaña y la belleza natural del entorno hacen de Montlac un lugar pintoresco y encantador.

	

	Al recibir la llamada de la Policía de Petit Belvédère, una patrulla de la Policía de Montlac se acercó a la casa de la familia de los Dumas. Los primos habían salido de caza por las montañas y volverían a la tarde con las presas que hubiesen cazado para la cena. Eso le daría tiempo a los agentes del SIRASCO a acercarse al pueblo.

	

	Cuando Jacques llegó a la casa de los primos Dumas, sintió un escalofrío. Los primos vivían en casas contiguas que había construído el padre de Nicolas. Cuando su padre se casó, construyó una casa para él y otra para su hermano pequeño al lado, ya que ambos eran huérfanos y no quería separarse de su única familia. El padre de Mathieu vivió en la casa de al lado solo durante unos años, hasta que conoció a su mujer y nació Mathieu. 

	

	Los primos crecieron juntos en Montlac, compartiendo momentos de diversión en la casa y disfrutando de actividades al aire libre como cazar en las montañas o pescar en el lago. A pesar de llevarse dos años de diferencia, iban a la misma escuela y siempre se esperaban para regresar juntos en sus bicicletas.

	

	A simple vista, parecían dos primos unidos por una fuerte amistad, pero en realidad la relación entre ellos era más compleja. Nicolas, el mayor de los dos, tenía un carácter dominante y utilizaba su poder para conseguir lo que quisiera. Al principio, eran cosas aparentemente inofensivas, como hacerle la tarea a Mathieu para la escuela, pero con el tiempo la situación se volvió más problemática.

	

	Nicolas escaló rápidamente hacia la violencia, utilizando su posición de poder sobre Mathieu para que este mintiera cuando se metía en peleas o quería salir a algún lado sin que sus padres lo supieran. Sus padres, ocupados con sus propias vidas, no se daban cuenta de la verdadera dinámica que existía entre los primos. Mathieu, por su parte, se sentía atrapado en la situación y no sabía cómo enfrentarla.

	

	Aunque Mathieu intentaba poner límites a las demandas de su primo, las consecuencias eran a menudo desagradables. Nicolas se mostraba cada vez más agresivo y manipulador, intimidando a Mathieu y haciéndole sentir inferior. La situación se había vuelto insostenible, y Mathieu se sentía atrapado en un ciclo de abuso y manipulación.

	

	Finalmente, los primos llegaron con sus padres y con la escopeta en una mano y una liebre en la otra, Nicolas se fijó en el coche patrulla que estaba delante de su casa y soltó al animal muerto, pero no el arma.

	

	Su primo Mathieu, en parte, suspiró aliviado de que la Policía estuviera ahí. Estaba dispuesto a contar lo que sabía, a romper con la dinámica de su primo y a hacer el bien.

	

	Hubo unos segundos de tensión, hasta que Nicolas bajó el arma. La Policía pidió interrogar a los chicos como sospechosos de las violaciones en serie en Petit Belvédère y se los llevaron en su coche a la comisaría de Montlac.

	

	Los agentes no podían retener a los sospechosos sin pruebas, después del interrogatorio, si ninguno confesaba los crímenes, debían soltarlos. Pero Mathieu habló. 

	

	Aunque los agentes no tenían pruebas concretas en su contra, Mathieu confesó haber estado presente en la escena del crimen y haber participado en los crímenes junto con su primo Nicolas. Su papel era el de vigilar que nadie pasara por las calles aledañas y de avisar a Nicolas en caso de que se acercase alguien para evitar ser vistos.

	

	Mathieu también contó a los agentes que el cese de las violaciones durante ese año y medio no solo se debía a que hubiesen sido despedidos de la desaladora, sino a que su primo Nicolas tenía una novia. Durante ese tiempo, los deseos de Nicolas quedaron en un segundo plano, ya que estaba comprometido con su relación y no quería ponerla en riesgo. Sin embargo, Mathieu confesó que su primo le había hablado en privado sobre sus conflictos internos y la tentación de recaer en los mismos comportamientos.

	

	Los agentes quedaron sorprendidos por la confesión de Mathieu. Este reveló detalles precisos sobre los crímenes, describiendo cómo él y Nicolas habían llevado a cabo otros actos violentos juntos desde niños como pequeños robos o palizas a alguien que a Nicolas no le caía bien. Mathieu explicó que Nicolas lo había intimidado y coaccionado para que participara en los crímenes, utilizando su dominio y poder sobre él.

	

	Con la confesión de Mathieu, los agentes tenían ahora evidencia testimonial que implicaba a ambos primos en los crímenes. Aunque todavía no tenían pruebas materiales o forenses, la confesión de Mathieu proporcionaba una base para continuar con la investigación, buscar pruebas adicionales y pedir una nueva orden judicial para obtener el ADN de Nicolas Dumas.

	

	Mathieu fue arrestado y Nicolas fue convocado para un interrogatorio adicional. Sin embargo, Nicolas negó vehementemente las acusaciones y afirmó que Mathieu estaba mintiendo. A pesar de la negación de Nicolas, los agentes continuaron investigando y recolectando pruebas para determinar la verdad.

	

	La situación se volvió tensa entre los primos y sus familias, ya que la confesión de Mathieu había generado una brecha en su relación. Los padres de Mathieu se mostraron devastados por la confesión de su hijo, mientras que los padres de Nicolas insistieron en su inocencia.

	

	La investigación continuó, y los agentes trabajaron arduamente para recopilar pruebas adicionales que respaldaran la confesión de Mathieu. Se realizaron búsquedas en las propiedades de los primos, se recolectaron muestras de ADN y se entrevistaron a testigos y personas cercanas a los primos. Finalmente, el ADN de Nicolas coincidió con el que tenían del violador. 

	

	La última víctima fue llevada a una estación de policía donde se llevó a cabo una rueda de reconocimiento. En una sala especial, varios individuos, incluyendo a Nicolas, se alinearon en una fila y la víctima fue invitada a identificar al sospechoso que creía que era el responsable de los crímenes.

	

	Nicolas estaba presente en la rueda de reconocimiento junto con otros hombres que se ajustaban a la descripción del retrato-robot. La víctima observó detenidamente a cada uno de los participantes y, después de un momento de indecisión, identificó a Nicolas como el sospechoso que creía que era el culpable de los crímenes.

	

	Finalmente, las autoridades presentaron cargos formales contra Mathieu y Nicolas por los crímenes. Ambos primos serían llevados a juicio, donde se presentarían las pruebas recopiladas durante la investigación, incluyendo la confesión de Mathieu, el ADN y la identificación de Nicolas por parte de la víctima.

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	



	Capítulo 11

	La encina

	

	La noche en la que Jacques llegó a su hotel después de haber detenido a Nicolas y Mathieu, se recostó en su cama y pensó en Camille. Su trabajo en Petit Belvédère recabando información y colaborando con la Policía local, había terminado y debía marcharse del pueblo para regresar a París, lo que significaba no volver a ver a la joven.

	

	Era casi medianoche y Jacques pensó que era algo tarde para cenar, pero que quizá a Camille le gustaría desayunar con él teniendo en cuenta que al día siguiente era domingo y ella no trabajaba. Estiró su mano para alcanzar su teléfono. Camille no le había dado su número, pero él tenía sus recursos para conseguirlo.

	

	—¿Camille? —preguntó él algo nervioso—. Soy Jacques.

	

	—¡Hola, Jacques! ¿Cómo estás? —ella quedó sorprendida al recibir la llamada de Jacques a esa hora.

	

	—Bien, gracias —respondió Jacques mientras tomaba aire antes de pedirle una cita a Camille—. Quería preguntarte si te gustaría desayunar conmigo mañana. Tenemos una cita pendiente y, no puedo avanzar nada sobre el caso, pero parece que pronto tendré que marcharme de Petit Belvédère y me encantaría verte antes de irme.

	

	—¿Habéis cogido al violador en serie?

	

	Camille estaba emocionada por la propuesta de desayunar con Jacques, pero su mente solo pudo pensar en que por fin su hermana iba a poder dormir tranquila. Al otro lado de la línea, Jacques suspiró y Camille temió haber sido descortés y añadió:

	

	—Lo siento, Jacques. Sé que no puedes contarme nada todavía. Me encantaría desayunar mañana contigo. ¿Dónde y a qué hora?

	

	—¿Te parece bien Le Coin Café a las nueve de la mañana?

	

	—¡Perfecto! Allí estaré —respondió Camille con una sonrisa.

	

	Ambos intercambiaron algunas palabras más, hablando de sus planes para el día siguiente y compartiendo algunas risas. Jacques notaba cómo su corazón latía más rápido al hablar con Camille, y la conexión entre ellos era evidente. Después de unos minutos, se despidieron con la promesa de verse en el café a la mañana siguiente.

	

	Jacques se durmió esa noche con una sonrisa en su rostro. Estaba emocionado por la cita con Camille y no podía esperar a verla en persona. Por su parte, Camille también se acostó con una sonrisa, pensando en la cita con Jacques y en cómo sería tener una cita con él, puesto que las veces que se habían visto había sido de casualidad o en el contexto de la investigación.

	

	Al día siguiente, se encontraron en Le Coin Café, un pequeño café acogedor en el corazón de Petit Belvédère. Jacques llegó temprano y estaba esperando en una mesa cerca de la ventana, nervioso pero emocionado. Cuando vio a Camille entrar por la puerta, su corazón dio un vuelco. Camille se acercó con una sonrisa radiante y ambos se saludaron con un beso en la mejilla.

	

	—¡Hola! Me alegra verte —dijo Camille mientras se sentaba frente a él.

	

	—Hola, Camille. Te ves increíble —respondió Jacques mucho más relajado ahora que la tenía de frente.

	

	La conversación fluyó fácilmente entre ellos mientras disfrutaban de un delicioso desayuno. Hablaron de sus intereses, de sus planes para el futuro y compartieron risas y miradas cómplices. Jacques se sentía atraído por la inteligencia y la dulzura de Camille, mientras que ella encontraba a Jacques fascinante y encantador.

	

	Después de terminar el desayuno, Jacques decidió invitar a Camille por no haber podido ir a comer con ella la vez que se encontraron en la cancha de tenis, y pagó la cuenta. 

	

	Camille sugirió dar un paseo por el parque cercano, a lo que Jacques aceptó encantado. Se dirigieron juntos al parque, disfrutando de la compañía del otro y del hermoso día soleado.

	

	Ya en el parque, Jacques y Camille caminaron juntos, compartiendo risas y conversaciones íntimas. En un momento dado, se detuvieron frente a un lago y se quedaron en silencio, mirándose a los ojos. La tensión entre ellos era palpable.

	

	Jacques se encontraba en una encrucijada emocional. Por un lado, sentía una atracción intensa hacia Camille y anhelaba besarla. Pero por otro lado, tenía miedo de que sus sentimientos no fueran correspondidos, y temía ilusionarse con alguien solo para luego tener que marcharse de Petit Belvédère. El joven se debatía entre dejarse llevar por la pasión o mantener la distancia para protegerse emocionalmente.

	

	La chispa en los ojos de Camille era innegable, una señal clara de su interés en Jacques. Sin embargo, Jacques se resistía a cruzar la línea, manteniendo una barrera entre ellos. Aunque Camille sabía que Jacques estaba interesado en ella, se sentía intimidada por la naturaleza reservada de Jacques para expresar sus pensamientos y sentimientos abiertamente. Era como si hubiera un muro invisible entre ellos, una barrera que ninguno de los dos se atrevía a romper. Ambos deseaban dar el siguiente paso, pero ninguno quería arriesgarse a ser rechazado o malinterpretado.

	

	Caminaron durante un buen rato, hasta que llegaron a una gran encina y decidieron sentarse debajo para protegerse del sol del mediodía. Camille apoyó su espalda en el tronco del árbol y Jacques se mantuvo sentado frente a ella, la observó unos segundos mientras reposaba también su cabeza en el árbol y cerraba los ojos. Creyó que debía aprovechar ese momento y dejar de sobrepensar las cosas si quería avanzar con Camille.

	

	Si bien había decidido dejarse llevar por sus sentimientos, Jacques no sabía cómo acortar la distancia entre ellos sin que fuese demasiado incómodo. En su cara se notaba que estaba intranquilo y quería acabar con aquella tensión que lo estaba poniendo más nervioso que un interrogatorio.

	

	—Quiero besarte —confesó Jacques sin dejar de mirar a Camille.

	

	La joven se incorporó con los ojos abiertos como platos y una ligera sonrisa en el rostro. Se quedó inmóvil durante unos segundos, analizó el rostro de Jacques que estaba descompuesto por los nervios, se inclinó hacia él y él se inclinó hacia ella acortando por fin la distancia que los separaba. La tensión eléctrica que había entre ellos hizo que su piel se pusiera de gallina, el corazón les latía acelerado y la expectación de sus ojos dejó paso a un beso apasionado.

	

	El beso fue correspondido con la misma intensidad por Camille. Se entregaron el uno al otro en ese momento, dejándose llevar por la atracción y la conexión que habían estado sintiendo. Fue un beso cargado de deseo e ilusión, pero también con un atisbo de incertidumbre y despedida.

	

	Después del beso, Jacques y Camille se separaron lentamente, con miradas cargadas de emoción. No sabían qué les depararía el futuro, pero estaban felices de haber dado rienda suelta a su pasión en ese momento. Jacques sabía que tenía que marcharse de Petit Belvédère pronto, pero había decidido dejar que su corazón lo guiara, al menos por un momento, con la esperanza de que el destino les diera una oportunidad de estar juntos en el futuro.

	

	La atmósfera estaba cargada de emotividad mientras Jacques y Camille se separaban. Se miraron tiernamente a los ojos durante varios segundos, como si quisieran aferrarse a ese momento en el tiempo. Jacques notó cómo su lucha interna se calmaba temporalmente, pero también sabía que tendría que enfrentarse a las consecuencias de su decisión en algún momento.

	

	Camille debía regresar a casa y Jacques la acompañó hasta su coche. Se despidieron con la promesa de volver a verse y luego, Jacques se alejó sintiendo una mezcla de excitación y recelo. 

	

	El camino de regreso a su departamento fue en silencio, con su mente llena de pensamientos y emociones encontradas. Llegó a su habitación del hotel y se dejó caer en la cama, sintiéndose agotado emocionalmente. Aunque había seguido sus deseos, también sabía que enfrentaba una situación compleja.

	

	Una vez en casa, Camille tuvo que sacar fuerzas para no contarle a su hermana lo que había sucedido, aunque Margot notó que Camille estaba distraída y tenía un aura más alegre al de días anteriores. Camille no quería contarle nada a su familia porque eso significaba explicar que Jacques se iría del pueblo debido a nuevos avances en la investigación. Eso podría ser una buena noticia, pero hasta que la Policía no les notifique oficialmente nada sobre el estado actual del caso, prefería no ser ella la que trajese a la memoria el tema de las violaciones para evitar que Margot estuviera especulando y reviviendo de nuevo su trauma.

	

	En cambio, decidió contarles a su madre y a su hermana la decisión que había tomado sobre su futuro y les explicó que, a pesar de haber sido muy feliz con ellas de nuevo en su casa, necesitaba su propio espacio e independencia. 

	

	Simone se entristeció al imaginar que la conclusión a la que había llegado su hija era que se marchaba de nuevo a vivir a Nouvelle Aube, sin embargo, Camille anunció que buscaría una casa en Petit Belvédère porque quería quedarse en el pueblo con ellas y eso llenó de alegría el corazón de Simone. 

	

	Margot también se alegró de tener cerca a su hermana, pero de saber que estará más cómoda en una casa para ella sola. Llevaba un año y medio durmiendo en la cama de su madre, con su ropa entre los armarios de ambas y con sus objetos de valor guardados en cajas de cartón en el salón donde ahora se encontraban.

	

	Simone abrazó fuertemente a Camille y la joven alargó el brazo para invitar a Margot a unirse a ese cálido gesto.

	

	

	



	



	Capítulo 12

	La bouillabaisse

	 

	La mañana del 27 de julio, Margot despertó a su madre Simone con la noticia de que el inspector jefe de la Policía estaba en su salón. El señor Dupont se dirigió a ellas en un tono amable, casi amistoso, puesto que conocía a Simone y a sus hijas desde hacía décadas.

	

	Les transmitió la noticia de que habían capturado al violador confeso y a su cómplice y que estos se enfrentarían a un juicio donde expondrían todas las pruebas en su contra.

	

	Margot comenzó a llorar del alivio que sintió en su pecho. Después de tanto tiempo de angustia y miedo, finalmente había esperanza de justicia.

	

	Simone abrazó a Margot con ternura, compartiendo su alivio y emoción. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras se abrazaban con fuerza, aferrándose la una a la otra en ese momento de liberación. 

	

	El señor Dupont les aseguró que harían todo lo posible para asegurarse de que los responsables fueran llevados ante la justicia y enfrentaran las consecuencias de sus acciones. Simone agradeció al inspector por su arduo trabajo y dedicación en el caso, sintiendo gratitud y aprecio por su labor en la búsqueda de justicia para su hija.

	

	Lo primero que hizo Margot al despedirse del señor Dupont fue llamar a su hermana Camille que acababa de llegar a su trabajo. Camille sonrió, se esperaba una noticia como esa porque ella ya sabía que Jacques se iba de Petit Belvédère, pero se alegró tanto de que ese fuera el motivo y de escuchar a su hermana llorar de alivio, que ella también lloró. Lloraron las dos durante los tres minutos que duró la llamada porque Camille debía entrar a la oficina, pero le prometió que esa noche harían algo especial las tres juntas para celebrarlo. Colgó el teléfono secándose las lágrimas y Camille entró a trabajar con una sonrisa.

	

	Mientras tanto, en el pueblo, se había difundido la noticia de la captura de los culpables y el que había sido el principal sospechoso, Romain, apareció en su casa tras enterarse de que ya no pesaba sobre él una orden de arresto. Aunque, el joven sería imputado por un cargo de obstrucción a la justicia y desacato. Su madre consiguió un buen abogado que les asesoró y consiguieron que evitara la prisión con una multa y trabajos comunitarios.

	

	A medida que la noticia se seguía extendiendo y la comunidad se enteraba de la detención de los culpables, la alegría y el alivio se extendieron. Margot recibió mensajes de apoyo y solidaridad de amigos y vecinos, quienes la felicitaban por la noticia y la animaban en su camino de sanación.

	

	Aunque el proceso de enfrentar a los acusados en juicio aún estaba por venir, Margot encontró consuelo en saber que finalmente se estaba haciendo justicia. La carga que había llevado consigo durante tanto tiempo se aliviaba poco a poco, y sentía la esperanza de que, con el tiempo, pudiera comenzar a cerrar esa dolorosa etapa de su vida.

	

	Con el apoyo de su madre, de Camille, de sus amigos y la comunidad, Margot se sintió fortalecida y decidida a seguir adelante. 

	

	En su trabajo seguía muy motivada y estaba aprendiendo mucho de sus compañeras y de la dueña de la boutique. La dueña había abierto la boutique en Petit Belvédère porque se había enamorado del pueblo hacía años, pero era nueva en él y no conocía a muchos vecinos. Margot, en cambio, había conseguido que todas sus amigas se pasaran por la boutique y que se diera a conocer la tienda también entre las localidades cercanas.

	

	Su entusiasmo y pasión por su trabajo la hacía evadirse, pero también había recuperado su afición por coser y crear ella misma las prendas que luego lucía en la boutique. Su creatividad no tenía límites cuando se trataba de la moda y su buen gusto para asesorar a las clientes la hacía brillar en su trabajo. 

	

	Aunque a veces se sentía agotada, recordaba lo lejos que había llegado gracias a la terapia y al apoyo de la gente que la quería. Sabía que todavía tenía mucho por seguir sanando y que no sería un camino fácil, pero se emocionaba al reconocer los avances que había logrado. Por eso, continuaba trabajando y tomándose un descanso cuando lo necesitaba. 

	

	Por su parte, Camille también tomó una importante decisión en su trabajo pidiéndole a su jefe que contratase a alguien para el puesto que había quedado libre en su departamento porque ella no podía seguir haciendo el trabajo de dos personas. Su jefe lo entendió y, en lugar de contratar a alguien nuevo, ascendió a Véronique, una compañera de Camille que ya contaba con experiencia en el sector y que sería de gran ayuda en el departamento de finanzas.

	

	De esta manera, Camille ahora compartía la responsabilidad de la empresa con alguien más y podía desconectar al llegar a su casa en lugar de seguir trabajando desde su portátil personal como hacía muchas veces.

	

	Cuando llegó a casa, Simone había preparado una cena muy especial. Se trataba de una bouillabaisse, un plato típico de su región que Simone siempre preparaba en su aniversario con su marido. Desde su trágica muerte, Simone solo lo había preparado en pocas ocasiones.

	

	Simone y Jules Lefèvre se habían conocido de adolescente y se enamoraron al instante. Al principio, Jules conquistó a Simone dedicándole poemas y cartas de amor, le pidió salir para pasar una tarde en la playa con su grupo de amigos en común y Simone aceptó. Pasaron las semanas y Jules ya tenía pensado cómo pedirle matrimonio a su amada. La casa en la que se encontraban la construyeron juntos, con ayuda de la familia de Simone y para el día de su boda, la casa estaba terminada. Simone decoró el comedor y la sala enmarcando los poemas y las cartas de Jules y colgando los marcos de las paredes. Así siempre recordaría lo mucho que Jules la amaba.

	

	Al regresar de una luna de miel en Italia, la joven pareja apenas tenía dinero para comprar pescado fresco en el puerto, pan y unas verduras. Con eso, Simone cocinó la bouillabaisse que se convirtió en la cena por excelencia de cada aniversario o fecha especial desde entonces.

	

	Las hermanas se fundieron en un abrazo lleno de comprensión, amor y alegría porque, por fin, la angustia había terminado. Se sentaron a la mesa con su madre y cenaron felizmente en familia.

	

	Camille aprovechó para contar que había visto que algunas de las casas cercanas al puerto estaban en venta. Algunas de esas casas eran más antiguas que la suya y sus dueños ya habían fallecido o eran muy mayores y sus familiares, que vivían en alguna gran ciudad, preferían vender la casa.

	

	Le preguntó a su madre acerca de algunas de las propiedades, quería conocer la historia de las personas que habían vivido en ellas y si su madre tenía preferencia por alguna en especial.

	

	Cuando terminaron de cenar, siguieron sentadas en la mesa hablando y después Camille y Margot se encargaron de recoger y limpiar la cocina mientras su madre se iba a la cama.

	

	Margot aprovechó para preguntarle a su hermana qué le ocurría.

	

	—¿A mí? Nada —respondió Camille sonriendo.

	

	Margot arqueó una ceja y siguió mirando fijamente a los ojos a su hermana, esperando que confesara. Al fin y al cabo eran hermanas mellizas y compartían una conexión especial. Era como si pudieran leerse la mente mutuamente en ciertas ocasiones.

	

	—¡Está bien! Es que me da un poco de vergüenza —admitió finalmente Camille.

	

	—Pero, ¿de qué se trata para que te dé vergüenza contármelo a mí? —Margot hizo hincapié en “a mí”.

	

	—Se trata de Jacques… —reveló Camille, sentía que su hermana se podía enfadar por haberle ocultado esa información.

	

	—¿Jacques? ¿Jacques Beauclerc, el hombre que colaboraba con la Policía en mi caso?

	

	—Sí, ese Jacques —Camille bajó la mirada.

	

	—¿Cómo? ¿En qué momento sucedió eso? —Margot soltó una pequeña carcajada que alivió a Camille.

	

	—Bueno, fue poco a poco… —Camille levantó la mirada y se fijó en que su hermana, lejos de estar enfadada, parecía curiosa—. Nos encontramos de casualidad un día en el partido de tenis.

	

	—¿Al que no pude ir yo porque tenía la entrevista de trabajo? —preguntó Margot para intentar hacerse una idea en su cabeza de los hechos.

	

	—Sí, exacto —confirmó Camille—. Estuvimos hablando y creo que al principio no le caía muy bien.

	

	Las hermanas rieron y Camille se relajó por completo, pero no quiso evitar la pregunta.

	

	—¿No estás enfadada por no habértelo contado?

	

	—¿Cómo me voy a enfadar por eso? ¡Estoy feliz por ti! Pero sigue contando, ¿qué pasó después? ¿has vuelto a verle? 

	

	Margot estaba realmente ilusionada por su hermana. Siguió haciéndole más preguntas en la cocina mientras limpiaban y Camille se sonrojó al contarle que se habían visto el día anterior y que se habían besado. Continuaron su charla esa noche en la habitación de Margot y durmieron abrazadas.

	

	De madrugada, el teléfono de Camille recibió un mensaje:

	

	«Regreso a París en dos días. Me gustaría verte antes de irme».

	

	

	 

	

	



	



	Capítulo 13

	La despedida

	

	Camille no leyó el mensaje de Jacques hasta la mañana siguiente cuando se despertó para ir a trabajar. Se había ido a dormir con una sonrisa al recordar la cita que habían tenido ella y Jacques el domingo para contárselo a su hermana y, ahora, se sentía desesperanzada al saber que esa historia tenía una fecha de caducidad tan próxima.

	

	Camille intentó distraerse durante el día en el trabajo, pero la tristeza persistía en su mente. No podía evitar sentirse abatida por la incertidumbre de lo que vendría después. Cada vez que pensaba en ello, una sensación de pesar se apoderaba de ella, oscureciendo su ánimo y empañando su día.

	

	Al llegar a casa esa noche, Camille se permitió llorar, dejando que las lágrimas fluyeran liberando parte de la tristeza acumulada. Había depositado muchas expectativas en su relación con Jacques, y la idea de que todo pudiera acabar pronto la llenaba de dolor. Sin embargo, también se dio cuenta de que no podía controlar las circunstancias y que debía aceptar lo que la vida tenía reservado para ella.

	

	Jacques le había vuelto a escribir durante el día, preguntándole si le apetecía salir a cenar esa noche. Ella dijo que sí, pero lo cierto es que sabía que esa sería su despedida y aquello la ponía muy triste.

	

	La joven se puso un vestido granate que Margot había confeccionado, era una noche de verano por lo que hacía mucho calor y el vestido era corto, con la manga corta y ceñido a su cuerpo. Se puso unas sandalias de tacón negras y se recogió el pelo en una coleta alta. Su hermana le prestó un bolso negro y una chaquetilla de lino.

	

	Jacques había reservado en Le Jardin Secret, un restaurante de lujo, y se ofreció a buscar a Camille en su casa. Estaba aparcado fuera de su casa cuando la puerta se abrió y salió Camille con su vestido granate. El joven se quedó boquiabierto y cuando sus miradas se cruzaron, ambos esbozaron una sonrisa enorme.

	

	—Estás maravillosa —dijo él saludándola con un tierno abrazo.

	

	—Gracias —respondió ella alegre.

	

	La noche siguió su transcurso, los jóvenes cenaron, tomaron mucho vino y compartieron risas y miradas cómplices. Cuando llegó el postre, Jacques se aclaró la garganta y cambió su rostro a uno más serio. Camille se puso tensa al imaginarse que había llegado el momento de la despedida.

	

	—Camille, necesito hablar contigo. Quiero aclarar algo que ha estado en mi mente estos últimos días.

	

	—¿De qué se trata, Jacques? —preguntó ella arrugando la servilleta que tenía en su mano.

	

	Jacques tomó un respiro.

	

	—Me he estado cuestionando mi futuro y la decisión sobre ponerle fin a nuestra historia. Y he llegado a la conclusión de que no quiero que sea así. Quiero seguir en contacto contigo y ver a dónde nos lleva nuestra relación.

	

	—¿En serio? —Camille se quedó perpleja—. Pero, Jacques, tú mismo dijiste que te marchas mañana y regresas a París...

	

	—Lo sé, pero he estado pensando mucho en ello. Me di cuenta de que me importas mucho y que no quiero perderte de mi vida tan fácilmente —Jacques tomó otro respiro, le estaba costando ser tan vulnerable—. Me gustaría seguir viéndote, pasar tiempo juntos y descubrir qué nos depara el futuro.

	

	Camille soltó una risa nerviosa, cargada de emoción y sus ojos se empañaron mientras tenía delante a Jacques confesando que quería estar con ella.

	

	—No esperaba escuchar eso, Jacques. Me parece una idea maravillosa. También me importas mucho y me encantaría ver a dónde nos lleva esto.

	

	—Me alegra escucharlo —sonrió aliviado—. ¿Entonces estamos de acuerdo? —preguntó mientras estiraba su mano para alcanzar la de Camille.

	

	—Sí, estamos de acuerdo —respondió ella tomando su mano—. Sigamos adelante y veamos qué nos depara el destino.

	

	—Me alegra que estemos en la misma página —dijo Jacques levantándose de su silla—. ¿Qué te parece si nos marchamos de aquí y continuamos la noche en otro lugar?

	

	—¡Claro! Suena genial.

	

	Ambos se levantan de la mesa, pagando la cuenta y saliendo del restaurante juntos, con una nueva sensación de esperanza en sus corazones. Aunque la situación no era la ideal, Camille estaba dispuesta a darle una oportunidad y ver qué le deparaba el futuro junto a Jacques.

	

	Los jóvenes pasaron la noche juntos en la habitación de hotel de Jacques. Camille sintió un pellizco en el corazón al ver que ya había hecho sus maletas. El avión salía al mediodía y tenía que estar en el aeropuerto desde por la mañana temprano. 

	

	Petit Belvédère no estaba cerca del aeropuerto, pero era un desvío que Jacques estaba dispuesto a hacer para pasar más tiempo al lado de Camille. La dejó en la puerta de su casa y se despidió de ella con un beso apasionado. 

	

	Margot, que estaba levantada preparándose el desayuno, lo vio todo desde la ventana de la sala. Cuando Camille entró la recibió dando saltos de alegría sobre el sofá. Ambas rieron sin hacer mucho ruido para no despertar a Simone y entraron en la cocina.

	

	Después de contarle a su hermana la decisión que habían tomado juntos, Margot la abrazó ilusionada por ver a su hermana feliz. Luego, se prepararon para salir a trabajar. Camille seguía en una nube de felicidad de la que no quería bajar, estaba aún flotando en el aire y se sentía llena de energía para enfrentar el resto de la semana.

	

	Durante la semana, Camille y Jacques se mantuvieron en contacto constante, compartiendo mensajes, llamadas y planes para su próximo encuentro. Se emocionaban mutuamente con cada interacción, y la conexión entre ellos parecía fortalecerse con cada día que pasaba.

	

	Camille sabía que estaba tomando un nuevo camino en su vida, pero estaba llena de confianza y emoción. Sabía que Jacques era alguien especial y estaba lista para explorar todas las posibilidades que la vida les tenía preparadas juntos.

	

	Esa tarde tenía una cita para ver una de las propiedades que más le habían llamado la atención en el pueblo, era una casa del mismo año que la suya, estaba situada en lo alto de una colina y, desde su balcón principal, se podía ver todo el puerto viejo y el mar.

	

	Simone y Margot quedaron fascinadas al ver el interior de las casas, Camille ya había visto algunas fotos en la página web de la agencia inmobiliaria, pero ver la casa por dentro en primera persona fue mucho mejor. El pueblo tenía muchas casas que ofrecer, pero ninguna como esa. Tristemente, todo el mundo desea vivir en las grandes ciudades y las casas de los pueblos estaban abandonadas y no se vendían. 

	

	Esa casa con ese pequeño mirador era única y aún así, llevaba más de ocho meses en el mercado y no se vendía. Camille decidió pensárselo bien antes de hacer una oferta, pero en su corazón ya había tomado la decisión. Se veía a sí misma cocinando en esa casa, preparando una fiesta para sus amigos y recibiendo a su familia en la sala. Incluso también se imaginó a Jacques viviendo con ella en esa casa.

	

	

	 


Epílogo

	

	Un año después, la mirada de Camille se perdía en el horizonte mientras admiraba las vistas de su pueblo desde su nueva casa. Los dueños habían aceptado su oferta, que estaba por debajo del precio inicial de la casa y, con el dinero restante, Camille la reformó a su gusto. Había celebrado una fiesta para inaugurar su nuevo espacio, rodeada de amigos y familiares que la acompañaban en esta nueva etapa de su vida. 

	

	Su relación con Jacques también florecía. Aunque aún no vivían juntos, los planes de viajar en pareja para celebrar su primer aniversario eran una prueba de la solidez de su amor. Se veían con frecuencia los fines de semana, y ahora que Camille tenía una casa para ella sola, le resultaba más fácil visitarla porque no tenía que reservar en hoteles y podía empezar a dejar sus pertenencias en casa de Camille.

	

	Margot seguía trabajando en la boutique y estaba saliendo más con sus amigas, como hacía antes del incidente. Incluso había vuelto a jugar a tenis con su hermana y con Jacques algún fin de semana. Aunque la semana del juicio contra los primos Dumas había sido un duro desafío para Margot, su fortaleza emocional y la ayuda de la terapia la habían sostenido.

	

	El juicio fue largo y complejo, pero al final, ambos primos fueron declarados culpables de los crímenes. Mathieu recibió una sentencia reducida debido a su confesión y su cooperación con la investigación, mientras que Nicolas fue condenado a una pena más severa debido a su papel dominante en los crímenes y su negación inicial.

	

	El pueblo de Petit Belvédère, que una vez fue sacudido por la oscuridad de los crímenes, ahora volvía a brillar con su antigua luz. La comunidad se sentía segura y en paz, gracias a la valentía y determinación de Margot y de todas las víctimas para enfrentar la adversidad y buscar justicia. La historia de su lucha y superación se había convertido en un ejemplo de resiliencia y esperanza, inspirando a otros a encontrar la fuerza para enfrentar sus propios desafíos.
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